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EL  NllEVO  AÑO  ADMINISTRATIVO  V  ESCOLAR 


Con  las  solemnidades  de  estilo, 
el  primero  del  mes  que  hoy  termi¬ 
na  se  reunió  nuestra  Asamblea 
Legislativa,  de  conformidad  con  la 
prescripción  constitucional. 

En  ese  acto  fué  leído  el  Mensa¬ 
je  con  que  el  Jefe  del  Ejecutivo  dá 
cuenta  de  sus  actos  durante  el  año 
comprendido  de  1914  a  1915  y  de 
la  labor  llevada  a  cabo  por  las  di¬ 
ferentes  Secretarías  de  Estado  en 
este  dificilísimo  período. 

Esta  última  circu  stancia  hace 
que  el  Mensaje  revista  excepcional 
interés.  En  efecto,  las  condiciones 
por  todo  extremo  anormales  que  el 
conflicto  europeo  ha  creado  al 
mundo,  han  tenido  resonancia 
también  en  Guatemala,  que  de  re¬ 
chazo  viene  soportando  como  to¬ 
das  las  naciones  del  globo,  las  di¬ 
ficultades  y  peligros  que  entraña 
esta  situación;  pero  nos  es  grato 
consignar  por  lo  indicado  en  el 
Mensaje  y  por  la  observación  per¬ 
sonal  de  la  totalidad  de  los  habi¬ 
tantes  del  país,  que  si  éste  ha  su¬ 
frido  como  todos,  su  situación  es 
incomparablemente  mejor  que  la 


de  muchos,  así  en  su  esfera  social 
como  en  la  agrícola,  económica, 
etc.,  etc.,  debido  a  las  acertadas 
medidas  tomadas  por  el  Ejecutivo, 
y  a  la  feracidad  del  suelo  pátrio, 
no  obstante  haber  tenido  que  la¬ 
mentar  un  invierno  escaso  e  irre¬ 
gular,  reagravado  por  la  presencia 
de  la  langosta  que  penetró  por  la 
frontera  mejicana. 

Ese  documento  es  importante  y 
digno  de  ser  leído  con  atención  por 
aquellos  que  se  preocupan  por  la 
buena  marcha  del  país. 

* 

*  * 

La  experiencia  y  la  observación, 
aunándose,  se  han  tenido  en  cuen¬ 
ta  en  el  presente  año  escolar,  para 
introducir  ciertas  prácticas  y  seguir 
ciertos  métodos,  que  han  dado  los 
más  felices  resultados. 

A  favor  de  ellos,  se  han  llevado 
a  cabo  exámenes  y  se  ha  matri¬ 
culado  a  los  nuevos  estudiantes, 
obteniéndose  seriedad,  estudio  y 
dedicación,  de  tal  modo,  que,  con¬ 
tinuando  así,  es  de  esperarse  con 
mucho  fundamento,  pruébas  nota¬ 
bles  para  fin  de  año;  y  como  resul¬ 
tante  final,  el  provecho  de  los  cur- 
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sanies  y  el  buen  nombre  de  esta 
Escuela. 

Los  Señores  Profesores  son  pun¬ 
tuales  y  han  iniciado  sus  labores 
con  verdadero  entusiasmo,  como 
era  de  esperarse  de  su  patriotismo 
y  cariño  por  este  Centro  universi¬ 
tario,  en  el  cual  todos  se  ilustraron. 

Notando  algunos  de  ellos  que  los 
programas  antes  vijentes  eran  o 
incompletos  o  anticuados,  los  han 
reformado,  lográndose  así  ampliar 
algunas  materias  importantísimas 
para  la  carrera  del  foro  o  introdu¬ 
ciendo  las  nuevas  doctrinas  y  orien¬ 
taciones  que  otros  Centros  han 
implantado  ya. 

De  estos  programas  reformados 
hemos  publicado  los  de  Oratoria 
Forense;  Derecho  Político  y  Dere¬ 
cho  Internacional;  en  el  presente 
número  publicamos  el  de  Derecho 
Penal,  primer  Curso;  y  como  sabe¬ 
mos  de  algunos  otros  que  se  pien¬ 
san  someter  a  la  consideración  de 
la  Junta  Directiva,  ofrecemos  pu¬ 
blicarlos  al  ser  aprobados,  para 
que  los  Señores  estudiantes  puedan 
conocerlos  y  ordenar  sus  estudios. 

Hacemos  votos  porque  continúe 
la  buena  marcha  de  esta  Escuela. 

* 

*  * 

Al  principio  hablamos,  aunque 
incidentalmente,  del  conflicto  euro¬ 
peo,  cuya  próxima  finalización  pa¬ 
rece  que  no  es  posible  esperarla 
por  ahora;  y  toda  vez  que  ese  con¬ 
flicto  afecta  todas  las  relaciones 


sociales,  produciendo  en  lo  que  a 
nosotros  toca,  suspensión  del  co¬ 
mercio  y  por  consiguiente  la  abso¬ 
luta  carencia  de  textos,  o  por  lo 
menos  su  casi  imposible  obtención 
por  sus  precios  subidos  que  están 
fuera  del  alcance  de  los  cursantes, 
excitamos  a  los  Señores  Catedrá¬ 
ticos,  cuya  competencia  en  sus 
respectivas  materias,  es  innegable, 
para  que  como  en  otras  naciones 
cada  cual  haga  un  texto  acomoda¬ 
do  a  las  necesidades  regionales, 
que  contenga  las  doctrinas  en  vo- 
ga  en  el  mundo  científico,  y  que 
como  es  natural,  abrace  el  progra¬ 
ma  completo  de  cada  asignatura. 

Los  cursantes  no  pueden  conti¬ 
nuar  sus  estudios  haciéndolos  pu¬ 
ramente  orales  con  las  explicacio¬ 
nes  del  Profesor;  y  éste  por  otra 
parte,  se  fatigaría  mucho  con  este 
sistema.  En  cambio,  aceptando 
nuestra  iniciativa  se  conseguirían 
dos  objetivos  que  a  la  vez  son  dos 
ideales  hoy  por  hojr  para  nosotros: 
aumentar  la  muy  escasa  bibliogra¬ 
fía  nacional;  y  dotar  a  los  cursantes 
de  textos  apropiados  y  baratos. 

Entendemos  que,  dado  el  interés 
que  el  Gobierno  ha  demostrado 
siempre  por  el  progreso  de  la  ins¬ 
trucción  pública,  \  erá  con  gusto,  la 
iniciativa  y  aún  la  apoyará  dando 
facilidades  para  la  impresión. 

Tienen  la  palabra  los  Señores 
Catedráticos. 

L.  R. 
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UN  PROYECTO 
Internacional  importante. 


El  Museo  Social  Argentino,  no¬ 
table  institución  de  aquella  culta  y 
floreciente  República  de  la  Amé¬ 
rica  del  Sur,  se  ha  dirijido  a  los 
principales  Centros,  asociaciones, 
publicistas,  y  a  la  prensa  de  ca¬ 
da  uno  de  los  países  hispano¬ 
americanos,  con  el  objeto  de  que 
se  haga  por  todos  una  propaganda 
activa  y  eficaz  en  este  Continente 
a  fin  de  preparar  la  opinión  pública, 
en  el  sentido  de  patentizar,  que  ha 
llegado  el  momento  de  iniciar  re¬ 
formas  en  ciertos  principios  de  De- 
recgo  Internacional  relativo  á  la 
“neutralidad" ,  reglas  que,  acepta¬ 
bles  y  convenientes  en  otro  mo¬ 
mento  histórico  de  la  vida  de  las 
Naciones,  el  conflicto  europeo  de¬ 
muestra  hoy  la  imperiosa  necesi¬ 
dad  y  urgencia  de  que  se  modifi¬ 
quen,  para  que  los  múltiples  y  res¬ 
petables  intereses  de  los  pueblos 
americanos  que  ya  pesan  tanto  en 
el  mundo,  no  sean  sacrificados  en 
una  contienda,  en  la  que  ellos  no 
son  parte  y  que  se  limitan  a  con¬ 
templar  con  la  imparcialidad  que 
sus  deberes  les  imponen. 

Nuestra  Facultad  pasó  a  estudio 
del  Catedrático  de  Derecho  Inter¬ 
nacional,  Dr.  Don  José  Matos,  la 
comunicación  del  Museo  Social  Ar¬ 
gentino;  y  fué  aceptada  por  el  Se¬ 
ñor  Decano,  la  respuesta  que  dicho 
Profesor  formuló,  que  se  dirijió 
oportunamente  a  Buenos  Aires  y 
que  dice: 

“Señor  Decano: 

La  importantísima  iniciativa  que 
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ha  tomado  el  Museo  Social  Argen¬ 
tino,  encaminada  a  promover  un 
acuerdo  entre  los  países  de  Amé¬ 
rica,  con  el  fin  de  evitar  o  dismi¬ 
nuir  en  lo  posible  los  perjuicios  que 
a  todos  ocasiona  la  tremenda  gue¬ 
rra  europea,  encuentra  en  ellos, 
como  es  natural  y  lógico  suponer, 
la  más  favorable  acogida,  ya  que 
todos,  en  una  mayor  o  menor  es¬ 
cala,  están  sufriendo  de  manera 
alarmante  en  sus  legítimos  intere¬ 
ses  de  pueblos  neutrales,  ajenos 
por  completo  a  las  contiendas  ori¬ 
ginadas  por  los  graves  problemas 
que  dividen  y  ensangrientan  hoy  a 
las  naciones  del  viejo  mundo. 

El  Museo  Social  Argentino  en  su 
juiciosa  y  clarísima  exposición,  de¬ 
fine  muy  bien  el  objeto  que  se  per¬ 
sigue,  alejando  desde  luego  las  in¬ 
terpretaciones  dudosas  y  todo  mo¬ 
tivo  de  suspicacias  e  injustificadas 
aprensiones.  Se  trata  de  una  obra 
de  paz,  que  persigue  un  fin  esen¬ 
cialmente  jurídico;  la  defensa  de 
los  intereses  comunes  y  de  los  de¬ 
rechos  de  neutralidad  de  los  pue¬ 
blos  americanos,  desde  el  punto  de 
vista  exijido  hoy  por  las  estrechas 
vinculaciones  que  entre  ellos  han 
alcanzado  y  el  desarrollo  creciente 
del  espíritu  de  solidaridad  y  del 
verdadero  concepto  pan-america¬ 
no,  que  en  estos  tiempos  orientan 
la  política  de  los  pueblos  del  con¬ 
tinente. 

Sin  duda  alguna  que  el  extricto» 
y  fiel  cumplimiento  por  parte  de  los 
beligerantes,  de  las  reglas  y  prin¬ 
cipios  que  determinan  las  relacio¬ 
nes  de  los  neutrales,  de  acuerdo 
con  las  convenciones  y  la  ley7  inter¬ 
nacional,  garantizaría  el  comercio 
marítimo  y  se  evitarían  los  graví¬ 
simos  trastornos  y  pérdidas  que, 
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en  caso  contrario,  se  irrogan  a  los 
que  ejercitan  un  derecho  pleno  y 
universalmente  reconocido,  como 
consecuencia  que  es  de  la  con¬ 
dición  de  países  libres  y  sobe¬ 
ranos,  que  cumplen  por  su  parte 
las  obligaciones  que  les  impone  su 
calidad  de  miembros  de  la  comu¬ 
nidad  de  las  naciones. 

Pero  tiene  razón  el  Museo  Social 
Argentino:  las  reglas  generales  de 
la  neutralidad,  concebidas  y  elabo¬ 
radas  en  una  época  distinta  de  la 
actual,  no  pueden  satisfacer  hoy 
por  sí  sólas  las  condiciones  espe¬ 
ciales  en  que  por  su  vigorosa  mar¬ 
cha  evolutiva  y  por  la  fuerza  de  las 
ideas,  se  encuentran  los  pueblos 
americanos  en  este  momento  his¬ 
tórico;  y  la  importancia  de  su  in¬ 
tercambio  y  de  todos  sus  intereses 
económicos,  sériamente  afectados 
por  factores  extraños  a  su  propia 
conducta,  los  obliga  a  contemplar 
la  situación  presente  con  un  crite¬ 
rio  que  revista  mayor  amplitud  y 
responda  a  la  realidad  y  trascen¬ 
dencia  de  las  cosas,  para  buscar 
una  solución  a  los  conflictos  que  se 
presentan,  en  forma  efectiva  y  sa¬ 
tisfactoria  para  todos,  de  acuerdo 
con  esa  misma  realidad  y  conforme 
lo  exijen  sus  vitales  intereses. 

Cierto  es  que,  desgraciadamente, 
los  pueblos  todos  del  planeta  se  ven 
obligados  a  soportar  las  consecuen¬ 
cias  irremediables  de  la  guerra,  pe¬ 
ro  precisamente,  los  esfuerzos  de 
los  neutrales  deben  tender  y  han 
tendido  siempre,  desde  que  se  tu¬ 
vo  cabal  noción  de  sus  derechos,  a 
reducir  en  lo  posible  esos  males,  a 
efecto  de  mantener  la  normalidad 
de  su  vida  y  la  libre  manifestación 
de  sus  actividades. 

Pretender,  al  amparo  de  doctri¬ 


nas  y  prácticas  de  otros  tiempos, 
arrastrar  al  torbellino  vertiginoso 
del  desastre,  a  quienes  permanecen 
aparte  e  imparciales,  dedicados 
tan  sólo  al  trabajo  y  desarrollo  de 
sus  energías,  con  ser  notoriamente 
injusto  y  egoista,  no  cabe  admitir¬ 
lo  en  la  época  presente. 

Esta  idea  de  reivindicación  y  de 
defensa,  ha  venido  afirmándose  ca¬ 
da  vez  más,  desde  que  a  fines  del 
siglo  XVIII  los  países  esencial¬ 
mente  comerciantes  y  dedicados  al 
tráfico,  protestaron  contra  los  con¬ 
tinuos  ataques  al  comercio  pacífico 
y  lograron  sintetizar  sus  legítimas 
aspiraciones,  en  las  ligas  de  neu¬ 
tralidad  armada  con  que  se  enfren¬ 
taron  a  los  que,  fundados  en  el 
poder  y  supremacía  de  sus  escua¬ 
dras,  procedían  con  menosprecio 
y  en  detrimento  de  ajenos  y  respe¬ 
tables  intereses. 

Los  Estados  Unidos  de  Amé¬ 
rica,  al  aparecer  a  la  vida  libre,  se 
constituyeron  también  en  esforza¬ 
dos  campeones  de  la  neutralidad  y 
en  estos  momentos  muestran  al 
mundo,  que  su  criterio  sobre  esta 
materia,  lejos  de  debilitarse  o  de 
sufrir  alguna  modificación,  ha  se¬ 
guido  afirmándose,  en  defensa  del 
derecho  y  de  la  justicia. 

Verdad  es  que  el  año  de  1856, 
en  el  Congreso  de  París,  se  consi¬ 
guió  dar  un  paso  avanzadísimo  en 
favor  de  la  libertad  del  comercio 
neutral  y  mucho  se  ha  logrado  en 
el  mismo  sentido  en  los  Congresos 
de  la  Haya  y  de  Londres;  pero 
también  no  es  menos  cierto,  que 
los  progresos  déla  humanidad  de 
entonces  para  hoy  y  el  apareci¬ 
miento  de  nuevos  intereses  y  de 
situaciones  peculiares,  que  se  las¬ 
timan  profundamente  con  el  actual 
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conflicto  europeo,  exijen  así  mismo 
cambios  y  modificaciones  en  esa 
limitación  forzosa  que  aún  se  impo¬ 
ne  al  comercio  neutral,  para  que 
esas  restricciones  sean  dentro  de 
racionales  y  justos  límites. 

Si  en  tésis  general  y  por  consi¬ 
deraciones  hasta  entonces  atendi¬ 
bles,  se  admite  el  derecho  de  des¬ 
truir  y  apresar  los  buques  mercantes 
de  bandera  enemiga,  continuar  a- 
ceptando  esa  doctrina,  hoy,  que  el 
importantísimo  y  floreciente  co¬ 
mercio  de  los  pueblos  americanos, 
se  hace  todavía  por  medio  de  naves 
extranjeras  dedicadas  a  esos  servi¬ 
cios,  equivale  a  conformarse  a  su¬ 
frir  una  situación  desventajosa  y 
los  graves  perjuicios  que  esa  des¬ 
trucción  o  captura,  traen  para  los 
intereses  de  estos  países;  y  si  a  eso 
se  agregan  las  consecueecias  de¬ 
plorables  de  la  clasificación  más  o 
menos  arbitraria  del  contrabando 
condicional,  que  si  puede  justificar¬ 
se  o  excusar  al  tratarse  de  efectos 
destinados  a  puertos  de  los  beli¬ 
gerantes,  no  se  puede  decir  lo  mis¬ 
mo  cuando  se  verifica  entre  puer¬ 
tos  americanos,  para  el  uso  y  con¬ 
sumo  de  estos  estados,  explican 
muy  bien  con  cuanta  razón  se  alar¬ 
man  los  pueblos  de  América,  en 
vista  de  las  consecuencias  directas 
que  para  ellos  acarréa  la  guerra  de 
Europa  y  se  justifica  plénamente 
la  acción  que  persigue  el  Museo 
Social  Argentino,  a  fin  de  obtener 
el  reconocimiento  de  una  nueva 
fórmula  de  derecho  internacional, 
que  garantice  la  libertad  de  comer¬ 
cio,  bajo  ciertas  reservas  que  res¬ 
pondan  a  las  ideas  de  justicia  y  de 
equidad. 

Transformadas  las  condiciones 
de  la  vida  de  las  modernas  socie¬ 


dades,  deben  necesariamente  mo¬ 
dificarse  las  leyes  que  determinan 
sus  relaciones  recíprocas,  para  que 
puedan  dar  ellas  ámplia  satisfacción 
y  garantía  a  suS  intereses  esencia¬ 
les.  Inspirado  sin  duda  en  estre  cri¬ 
terio  el  Museo  Social  Argentino  y 
persiguiendo  nuevas  orientaciones 
más  en  consonancia  con  los  tiem¬ 
pos,  propone  la  adopción  de  los 
principios,  a  saber:  i°  que  el  co¬ 
mercio  marítimo  de  los  países  ame¬ 
ricanos,  dentro  de  ciertos  límites, 
se  considere  como  cabotaje  inter¬ 
americano;  y  2°  que  las  embarca¬ 
ciones  mercantes  que  se  encuen¬ 
tren  ocupadas  en  ese  cabotaje  de¬ 
berán  ser  consideradas  como  neu¬ 
trales,  aunque  naveguen  bajo  ban¬ 
dera  de  países  que  se  encuentren 
en  estado  de  guerra. 

No  cabe  duda  que  ese  proyecto, 
a  primera  vista,  provocará  resis¬ 
tencias  y  dará  motivo  á  sérias  dis¬ 
cusiones,  como  se  han  producido 
siempre  que  se  procuró  garantizar 
los  derechos  de  los  neutrales.  Hoy 
se  trata  nada  menos  que  de  rom¬ 
per  abiertamente  con  ideas  e  inte¬ 
reses  hondamente  arraigados,  en 
pueblos  que  han  ejercido  y  segui¬ 
rán  ejerciendo  una  influencia  deci¬ 
siva  en  los  destinos  de  la  humani¬ 
dad;  y  por  otra  parte,  toda  innova¬ 
ción  en  esta  materia,  trae  consigo 
modificaciones  tan  sensibles  y  de 
tanta  importancia  en  los  principios 
hasta  hoy  reconocidos  y  aceptados, 
que  la  empresa  podría  pa¬ 

recer  temeraria  y  destinada  al  fra¬ 
caso. 

Sin  embargo,  la  Historia  enseña 
que  así  se  han  juzgado  siempre  to¬ 
das  las  innovaciones  y  la  misma  ru¬ 
da  oposición  se  ha  presentado  por 
aquellos  a  quienes  de  momento, 
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parece  que  se  lastimarán  en  los  que 
consideran  como  sus  legítimos  de¬ 
rechos,  consagrados  ya  por  el  trans¬ 
curso  de  los  siglos.  Creo  yo,  que 
si  el  proyecto  fuera  estudiado  con 
alguna  imparcialidad  y  se  coloca¬ 
sen  unos  y  otros  interesados  en  el 
campo  sereno  de  la  razón  y  la  jus¬ 
ticia,  se  convencerían  talvéz  los 
mismos  que  ahora  pudieran  opo¬ 
ner  trabas  y  dificultades,  que  la 
adopción  de  esas  reglas  signifi¬ 
cará  un  notable  progreso  y  una 
garantía  cierta  de  paz  para  el  fu¬ 
turo. 

A  nadie  puede  ocultarse  que  pa¬ 
ra  llegar  a  un  acuerdo  definitivo, 
se  tropezará  además,  no  sólo  en 
los  países  de  Europa,  sino  también 
entre  los  mismos  americanos,  con 
problemas  particulares  e  innume¬ 
rables  inconvenientes  de  detalle, 
hasta  quizá  de  orden  aduanero, 
que  por  fortuna,  no  juzgo  del  todo 
imposible  pudiera  hallárseles  la 
respectiva  solución;  pero  de  lo  que 
sí  estoy  cierto,  es  que  las  potencias 
beligerantes  no  dejarán  de  escu¬ 
char  atentas  la  voz  unánime  de  los 
pueblos  de  todo  un  Continente, 
que  aspirando  tan  sólo/  a  vivir  con¬ 
sagrados  al  trabajo,  al  amparo  de 
la  paz  fecunda  y  bendita,  los  invi- 
tan  sentar  reglas  de  justicia,  que 
como  emanadas  de  tan  preciado 
atributo,  serán  de  universal  prove¬ 
cho  e  inagotables  resultados  para 
el  progreso  y  bienestar  de  la  hu¬ 
manidad. 

La  primera  proposición  del  Mu¬ 
seo,  encaminada  a  conseguir  la  ex- 
tricta  observancia  de  los  principios 
y  convenciones  que  garantizan  la 
libertad  y  seguridad  del  comercio 
marítimo  de  los  neutrales,  por  las 
noticias  de  la  pensa,  sabemos  que 


los  Gobiernos  de  América,  por  me¬ 
dio  de  sus  representantes  en  Was¬ 
hington,  se  ocupan  ya  del  asunto; 
y  no  deberíamos  de  extrañarnos, 
si,  de  los  importantes  trabajos  que 
en  este  sentido  habrá  de  realizar 
esa  docta  asamblea,  pudiera  sur¬ 
gir  más  adelante  como  natqral  con¬ 
secuencia,  la  declaración  del  reco¬ 
nocimiento  del  principio  que  propo¬ 
ne  el  Museo,  relativo  al  cabotaje 
interamericano,  en  beneficio  de  la 
paz  y  del  comercio  de  este  Conti¬ 
nente. 

Resumiendo,  creo,  Señor  Deca¬ 
no,  que  nuestra  Facultad  podría 
contestar  al  Museo  Social  Argenti¬ 
no,  manifestándole,  que,  entre  no¬ 
sotros,  sus  nobles  esfuerzos  son 
dignamente  apreciados  y  recono¬ 
cidos  en  todo  lo  que  ellos  valen  y 
significan  en  pró  de  los  intereses 
comunes  americanos;  que  en  cuan¬ 
to  á  la  primera  proposición,  estan¬ 
do  nuestra  patria  representada  en 
Washington,  sin  duda  alguna  to¬ 
mará  una  participación  activa  y 
directa  en  los  trabajos  emprendi¬ 
dos  y  en  su  oportunidad  subscribi¬ 
rá  junto  con  los  otros  Gobiernos 
los  acuerdos  colectivos  que  allá  se 
tomen;  y  que  respecto  a  la  propo¬ 
sición  sobre  el  cabotaje  interame¬ 
ricano,  participando  de  las  eleva¬ 
das  ideas  de  ese  importante  y  acre¬ 
ditado  Centro,  se  procurará  por 
todos  los  medios  adecuados  y  po¬ 
sibles,  preparar  la  opinión  pública, 
para  que  llegado  el  momento,  las 
gestiones  del  Museo  puedan  con¬ 
tar,  entre  tantas  otras,  con  la  sim¬ 
patía  y  adhesión  de  los  elementos 
dirigentes  de  nuestra  República. 

Dejo  así  cumplidos  los  deseos 
del  Señor  Decano,  de  quien  tengo 
el  honor  de  subscribirme,  con  la 
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mayor  consideración  y  aprecio, 
como  su  atento  servidor. 

Guatemala,  20  de  Enero  de  1915. 

José  Matos. 


Facultad  de  Derecho  y  Notaria¬ 
do:— Guatemala,  20  de  Enero 
de  1915. 

Acéptase  el  dictámen  anterior 
del  Señor  Dr.  Matos;  y  en  contes¬ 
tación,  transcríbase  al  Señor  Pre¬ 
sidente  del  Museo  Argentino. — 
Cruz. — Leop.  Cuevas  del  Cid. 


PROGRAMA  DE  DERECHO  PENAL 


(PIUMKR  CURSO) 
PRELIMINARES. 

1.  — Justificación  del  derecho  de 
penar. — Sistema  de  la  escuela  clá¬ 
sica:  la  convención,  la  defensa  y  la 
utilidad. — Teoría  espiritualista. — 
Sistema  de  la  escuela  Positiva. 

2.  — Precedentes  del  Código  Penal 
de  Guatemala. — Leyes  penales  du¬ 
rante  la  Colonia. — El  Código  Pe¬ 
nal  de  Livingston. — Promulgación 
del  Código  Penal  de  1877. — Modi¬ 
ficaciones  en  el  Código  Penal  de 
1 889. 

3.  — Plan  del  Código  Penal  vi¬ 
gente. — Pensamiento  fundamental 
de  sus  libros. — Método  conforme 
al  que  desenvuelve  el  Libro  1°  las 
materias  de  culpabilidad  y  pena¬ 
lidad. — Parte  científica  y  artística 
de  este  Libro. 

4.  — Principio  del  Derecho  de  gen¬ 
tes,  en  relación  con  la  aplicación 


de  las  leyes  penales  de  la  Repú¬ 
blica. — Análisis  de  los  artículos  6° 
á  9?  del  Código  Penal. 

PRIMERA  PARTE:  LA  CULPABILIDAD 
EN  GENERAL. 

5.  — Del  delito  en  general. — El 
delito  según  la  escuela  Clásica. — 
El  delito  según  la  escuela  Positiva. 
— El  delito  según  la  ley. — Análisis 
de  los  artículos  11  al  15  del  C.  P. 

6.  —  Causas  de  imputabilidad. — 
Las  enagenaciones  mentales,  des¬ 
de  el  punto  de  vista  médico-legal. 
— Falta  de  inteligencia:  perturba¬ 
ción  en  ella.  —  Falta  de  discerni¬ 
miento:  desarrollo  incompleto  déla 
inteligencia.  —Análisis  de  los  inci¬ 
sos  ip,  29  y  3^,  del  artículo  20  del 
C.  P. 

7-—  Causas  de  justificación. — 
Falta  de  intención  y  de  libertad. — 
Colisión  de  derechos. — Análisis  de 
los  incisos  4?  al  12 ?  del  artículo  20 
del  C.  P. 

8.  — Generación  del  delito. — Teo¬ 
ría  de  la  generación  del  delito. — 
Proposición  y  conspiración. — Ten¬ 
tativa,  delito  frustrado  y  delito  con¬ 
sumado.  —Análisis  de  los  artículos 
16  a  19  del  C.  P. 

9.  — Personas  responsables  del  de¬ 
lito. — El  delincuente  según  la  es¬ 
cuela  Clásica:  Teoría  del  libre  al¬ 
bedrío. — El  delincuente  según  la 
escuela  Positiva:  Antropología  cri¬ 
minal. — Autores,  cómplices  y  en¬ 
cubridores. — Responsabilidad  civil 
del  delincuente. — Análisis  de  los 
art.  27  al  42  y  95  del  C.  P. 

10.  — Disminución  de  culpabili¬ 
dad. — Teoría  de  las  circunstancias 
atenuantes.  — Atenuación  por  dege¬ 
neración  de  algunas  eximientes. — 
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Disminución  por  razón  de  edad, 
falta  de  intención,  provocación  ó 
amenaza,  vindicación,  embriaguez 
}’ obcecación. — Análisis  de  los  n 
incisos  del  artículo  21  y  artículo  24 
del  C.  P. 

11.  — Aumento  de  culpabilidad. 

■ — Teoría  de  las  circunstancias  agra¬ 
vantes. — Aumento  por  alevosía, 
uso  de  grandes  estragos,  males  in¬ 
necesarios.  Por  premeditación, 
precio,  recompensa,  promesa  y  as¬ 
tucia.  Por  abusos  de  superioridad 
y  de  confianza,  fractura,  escala¬ 
miento,  desprecio  de  autoridad. — 
Teoría  de  la  reiteración  y  de  la 
reincidencia. — Análisis  de  los  18 
incisos  del  art.  21  y  artículos  23, 
25  y  26  del  C.  P. 

SEGUNDA  PARTE:  LA  PENALIDAD  EN 
GENERAL. 

12.  — La  pena  en  general. — La 
pena  según  la  escuela  Clásica. — 
La  pena  según  la  escuela  Positiva. 

—  Retroactividad  de  la  ley  en  ma¬ 
teria  penal. — Análisis  de  los  artí¬ 
culos  1°  al  4°  del  C.  P. 

13.  —  Clasificación  de  las  penas. 

—  Teoría  de  la  escuela  Clásica.— 
Teoría  de  la  escuela  Positiva. — 
Clasificación  aceptada  por  la  ley. 

—  Análisis  del  artículo  43  del  C.  P. 

14.  — Naturaleza  de  las  penas. — 
La  pena  de  muerte  ante  el  Dere¬ 
cho. — Penas  por  privación  de  liber¬ 
tad. —Diferentes  sistemas  de  pri¬ 
siones. —  Penas  por  limitación  de 
derechos  políticos  y  civiles,  penas 
pecuniarias. - — Penas  accesorias.  — 
Análisis  de  los  artículos  45  a  64 
del  C.  P. 

15.  —  Duración  de  las  penas. — 
Análisis  del  art.  44  del  C.  P. 


16.  — Extinción  de  la  responsa¬ 
bilidad  penal.  — Muerte  del  reo.  — 
Cumplimiento  de  la  condena. — 
Prescripción  en  materia  penal. — 
Amnistía  e  indulto.  —  Perdón  del 
ofendido. — Análisis  de  los  artículos 
5°  y  106  a  1 19  del  C.  P. 

17.  — Aplicación  de  las  penas. — 
Penas  impuestas  a  los  autores  de 
delitos  consumados  y  frustrados,  a 
los  cómplices  y  encubridores. — A 
los  menores  de  quince  años. — Re¬ 
glas  para  la  aplicación  de  las  penas 
atendiendo  a  las  circunstancias 
atenuantes  y  agravantes. — Análisis 
de  los  artículos  65  al  81  del  C.  P. 

18.  — Acumulación  de  penas. — 
Análisis  de  los  artículos  82  a  88  del 
C.  P. — Reglas  especiales  conteni¬ 
das  en  los  artículos  89  al  94  del  C. 
P. — Penas  en  que  incurren  los  que 
quebrantan  las  condenas. — Análisis 
de  los  artículos  102  a  104  del  C.  P. 

TERCERA  parte:  APLICACIÓN  DE  LAS 
PENAS  A  LOS  DELITOS. 

19.  — División  de  los  delitos.  - 
Delitos  públicos:  sus  especies  3' 
condiciones.  —  Delitos  privados: 
subdivisión  de  éstos.  —Clasificación 
de  los  delitos,  establecida  por  el 
Código  Penal. — Análisis  de  los  ar¬ 
tículos  120  a  135  del  C.  P. 

SECCIÓN  P-^DE  LOS  DELITOS  Y  SUS 
PENAS. 

20.  — Delitos  contra  la  seguridad 
exterior  del  Estado.  —  Delitos  de 
traición. — Delitos  que  comprome¬ 
ten  la  paz  o  la  independencia  del 
Estado.  —Delitos  contra  el  Derecho 
de  Gentes. — Análisis  de  los  artícu¬ 
los  120  a  135  del  C.  P. 

21.  — Delitos  contra  la  seguridad 
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interior  del  Estado  y  contra  el  or¬ 
den  -público. — Delitos  de  rebelión  y 
sedición. — De  los  atentados,  inju¬ 
rias,  insultos,  calumnias  y  amena¬ 
zas  a  las  autoridades,  a  sus  agentes 
y  a  los  demás  funcionarios  públicos. 
— Desórdenes  públicos.  —  Análisis 
de  los  artículos  136  a  158  del  C.  P. 

22.  — De  las  falsedades. — Falsifi¬ 
cación  de  la  firma  del  Jefe  de  la 
República,  sello  del  Estado  y  firma 
de  los  Ministros. — Falsificación  de 
los  demás  selbs  públicos  y  de  par¬ 
ticulares. — Falsificación  de  la  mo¬ 
neda. — Falsificación  de  documen¬ 
tos  de  crédito  público,  billetes  de 
banco,  papel  sellado,  sellos  de  co¬ 
rreo  ó  telégrafos  y  demás  efectos 
timbrados,  cuya  expedición  esté 
reservada  al  Gobierno. —Falsifica¬ 
ción  de  documentos  públicos  ú  ofi¬ 
ciales  o  de  comercio  y  despachos 
telegráficos. — Falsificación  de  do¬ 
cumentos  privados. — Falsificación 
de  pasaportes  y  certificados. — Dis¬ 
posiciones  comunes  a  los  párrafos 
anteriores. — Del  falso  testimonio  y 
de  la  acusación  3'  denuncia  calum¬ 
niosa. — Usurpación  de  funciones, 
calidad  3'  nombre  supuesto. — Aná¬ 
lisis  de  los  artículos  159  a  224 
del  C.  P. 

23.  — Delitos  contra  la  saltid  pú¬ 
blica. — Análisis  de  los  artículos  225 
a  233  del  C.  P. 

24.  — [liegos  y  rifas. — Análisis 
del  artículo  334  del  C.  P. 

25.  — Delitos  de  los  empleados  pú¬ 
blicos  en  ejercicio  de  sus  cargos. — 
Prevaricación. — Infedilidad  en  la 
custodia  de  presos. — Infidelidad  en 
la  custodia  de  documentos. — Vio¬ 
lación  de  secretos. — Resistencia  y 
desobediencia. — Anticipación,  pro¬ 
longación  y  abandono  de  funciones 
públicas.  Usurpación  de  atribucio¬ 


nes  y  nombramientos  ilegales. — 
Abusos  contra  particulares. — Mal¬ 
versación  de  caudales  públicos. — 
Fraudes  y  exacciones  ¡legales. — • 
Análisis  de  los  artículos  235  a  292 
del  C.  P. 

26.  — Delitos  contra  las  personas. 
—Homicidio. —Infanticidio. — Abor¬ 
to. — Lesiones  corporales. — Duelo. 
— Análisis  de  los  artículos  293  a  318 
del  C.  P. 

27.  —  Cuestiones  médico-legales , 
con  relación  al  homicidio,  infanti¬ 
cidio,  aborto  y  lesiones  corporales. 

28.  — Delitos  contra  la  honestidad. 
— Adulterio.  —  Violación  y  abusos 
deshonestos. — Estupro  3'  corrup¬ 
ción  de  menores. — Rapto. — Dispo¬ 
siciones  comunes  á  los  párrafos 
anteriores. — Análisis  de  los  artícu¬ 
los  319  a  333  del  C.  P. 

29.  —  Cuestiones  médico-legales , 
con  relación  al  adulterio,  violación, 
abusos  deshonestos,  estupro,  co¬ 
rrupción  de  menores  y  rapto. 

30.  — Delitos  contra  el  honor. — 

Calumnia,  Injurias _ Disposiciones 

generales  a  estos  párrafos.  Análisis 
de  los  artículos  334  a  347  del  C.  P. 

3 1 .  — Delitos  contra  el  estado  civil 
de  las  personas. —  Suposición  de 
partos  37  usurpación  del  estado  civil. 
-Celebración  de  matrimonios  ile¬ 
gales. — Análisis  de  los  artículos 
348  a  355  del  C.  P. 

32.  —  Cuestiones  médico-legales, 
relativas  á  la  identidad  de  las  per¬ 
sonas,  embarazos,  partos,  impo¬ 
tencia,  hermafroditismo,  etc. 

33.  — Delitos  contra  la  seguridad 
y  la  libertad — Detenciones  ilegales. 

—  Sustracción  de  menores.  — Aban¬ 
dono  de  niños. — Allanamiento  de 
morada.  —  Amenazas  y  coacciones. 

—  Descubrimiento  \’  revelación  de 
secretos. — Análisis  de  los  artículos 
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356  a  375  del  C.  P. 

34.  — Delitos  contra  la  propiedad. 
— Robos.— Hurtos. —  Usurpación. 
— Alzamiento,  quiebra  e  insolven¬ 
cia  punibles. — Estafa  y  otros  en¬ 
gaños. — Casas  de  préstamo  sobre 
prendas.  —  Incendio  y  otros  estra¬ 
gos. — Daños. — Disposiciones  ge¬ 
nerales  a  las  anteriores. — Análisis 
de  los  artículos  376  a  433  del  C.  P. 

35.  — Imprudencia  temeraria.  — 
Análisis  del  artículo  334  del  C.  P. 

SECCIÓN  2^ - DE  LAS  FALTAS  Y  SUS 

PENAS. 

36.  — Faltas  contra  el  orden  pú¬ 
blico. — Análisis  de  los  artículos  437 
a  443  C.  P. 

37.  — Faltas  contra  los  intereses 
generales  y  régimen  de  las  poblacio¬ 
nes. — Análisis  de  los  artículos  444 
a  452.  C.  P. 

38.  — Faltas  contra  las  personas. 
— Análisis  de  los  artículos  453  a 
456  del  C.  P. 

39.  — Faltas  contra  la  propiedad. 
— Análisis  de  los  artículos  457  a 
467  del  C.  P. 

40.  — Disposiciones  finales ,  con¬ 
tenidas  en  los  artículos  468  a  473 
del  C.  F. 

J.  Antonio  Vi llacorta  S. 

Catedrático  de  Derecho  Penal. 


BREVI  MANU 


POK  MANUEL  ZEUEfJA 

LOS  CHEQUES 

I  I 

( Contin  nación) 

Obsérvase  que  según  este  pre¬ 
cepto,  no  vasta  que  una  persona 


deba  a  otra  cantidad  líquida,  es 
indispensable  que  se  encuentre 
obligada  por  pactos  anteriores  a 
devolver  esos  fondos  contra  la  pre¬ 
sentación  de  valores  en  la  forma 
de  cheques,  total  o  parcialmente  y 
en  cualquier  tiempo. 

La  provisión  de  fondos  es  punto 
capital  que  separa  el  cheque  de  la 
letra  de  cambio  o  libranza. 

Pueden  éstas  utilizarse  para  ha¬ 
cerse  de  fondos  el  librador  o  para 
cubrirse  un  crédito  a  cargo  del  li¬ 
brado,  en  tanto  que  el  cheque  sólo 
puede  cubrirse  contra  quien  tiene 
depósitos  a  nuestra  orden  para  de¬ 
volverlos  en  esa  forma. 

III 

“Resérvase  a  los  estados  con¬ 
trayentes  dice  el  Art,  3?  de  la 
Convención,  la  facultad  dé  deter¬ 
minar  las  consecuencias  civiles, 
penales  y  fiscales  de  la  emisión  de 
un  cheque  en  caso  de  inobservancia 
de  las  condiciones  indicadas  en  el 
párrafo  precedente. 

Se  refiere  esta  disposición  al  caso 
en  que  el  librador  no  tenga  fondos 
en  poder  del  librado. 

¿Cuáles  serían  entre  nosotros 
las  consecuencias  civiles?  Mientras 
no  se  promulguen  leyes  especiales, 
con  respecto  a  los  puntos  que  ha 
dejado  sin  resolver  la  Convención, 
habrán  de  aplicarse  en  cada  estado 
las  leyes  generales-y  si  no  las  hay 
resolverán  los  jueces  atendiendo  al 
espíritu  de  la  le\r,  a  otras  disposi¬ 
ciones  sobre  casos  análogos  y  a  los 
principios  generales  del  derecho. — 
Art.  18.  C.  C.  Es  fácil  entonces 
deducir  que  si  alguien  paga  con  un 
documento  que  nada  vale,  estará 
obligado  a  todos  los  daños  y  per- 
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juicios.  Esto  es  lo  que  atañe  a  las 
acciones  civiles.  ¿Qué  responsabi¬ 
lidad  contrae  ante  la  ley  penal  el 
que  gire  un  cheque  sin  derecho 
para  ello? 

La  respuesta  en  este  caso  no  es 
tan  fácil  como  nos  había  parecido. 
Para  que  una  acción  u  omisión 
merezca  el  calificativo  de  delito 
debe  reunir  todas  las  condiciones 
que  jurídicamente  lo  constituyen. 
La  intención  en  el  agente,  es  lo 
primero  que  el  Juez  debe  estudiar. 
No  bastaría  entonces  para  decla¬ 
rar  la  delincuencia  de  un  indi¬ 
viduo  el  hecho  de  que  su  cheque 
no  fuera  cubierto  por  falta  de  fon¬ 
dos.  Esta  circunstancia  induciría 
una  vehemente  presunción  contra 
el  librador,  pero  para  condenar  a 
un  reo  no  son  bastantes  las  pre¬ 
sunciones.  Sería  indispensable 
comprobar  que  el  sindicado  tenía 
plena  conciencia  de  su  falta  de 
fondos  y  que  se  había  prometido 
defraudar  mediante  la  expedición 
del  cheque.  Mientras  no  se  dicte 
una  ley  especial  a  este  respecto, 
permítasenos  repetir  que  los  jueces 
deben  aplicar  las  leyes  generales. 
Las  disposiciones  relativas  a  “la 
estafa  y  otros  engaños”  determina¬ 
dos  en  el  párrafo  V.  lib.  XII  Art. 
II  C.  Penal,  serían  las  leyes  apli¬ 
cables  en  casos  como  el  que  estu¬ 
diamos. 

Dice  el  Art.  408.  “Incurrirá  en 
la  pena  del  artículo  anterior  el  que 
defraudare  a  otro  usando  de  nom¬ 
bre  finjido,  atribuyéndose  poder, 
influencia  o  calidad  supuesta  apa¬ 
rentando  bienes ,  crédito ,  comisión , 
empresa  o  negociaciones  imagina¬ 
rias  o  valiéndose  de  cualquier  otro 
engaño. 

Tal  es  la  sanción  que  han  esti¬ 


mado  casi  siempre  los  jueces  pro¬ 
cedente  en  caso  de  cheques  colo¬ 
rados. 

Pero  no  podemos  ni  aún  ensan¬ 
chando  la  interpretación  de  ese 
artículo,  condenar  como  estafador 
a  todo  el  que  gire  en  blanco. 

Para  poner  en  claro  esta  doctrina 
permítasenos  descender  a  un  ejem¬ 
plo. 

El  comerciante  X  tiene  depósitos 
en  el  Banco  Z.  Un  día  de  tantos 
por  error  de  cálculo  firma  un  che¬ 
que  cuando  sus  fondos  habíanse 
agotado.  ¿Le  llevaremos  á  la  cár¬ 
cel?  O  figuremos  otro  caso.  El 
mismo  X  manda  fondos  al  Banco, 
pero  un  accidente  cualquiera  impide 
al  que  los  lleva,  entregarlos  de 
pronto  en  la  caja.  Mientras  tanto 
emite  X  un  cheque  y  no  se  paga. 
¿Llevaremos  a  éste  a  la  prisión, 
como  al  quidan  que  sin  tener  fondos 
ni  crédito  firma  un  cheque  y  lo  da 
en  pago?  Véase,  pues,  cuan  apre¬ 
miante  es  la  necesidad  de  que  se 
definan  bien,  por  medio  de  una  ley 
especial  que  la  Convención  reclama, 
las  responsabilidades  penales  del 
que  gire  sin  provisión  de  fondos. 
Repetiremos  que  si  lo  sabía  y  tenía 
la  intención  de  defraudar,  se  habrá 
hecho  reo  de  estafa,  pues  como 
asienta  el  catedral  ico  de  derecho 
en  la  Universidad  de  Madrid  en  su 
notable  obra  “Programa  razonado 
de  Derecho  Penal”:  consisten  esos 
delitos  en  la  infracción  dolosa  del 
derecho  de  propiedad. 

IV 

Sin  comentario,  porque  no  los 
necesita,  transcribimos  el  artículo  4 
de  la  Convención:  “Puede  estipu¬ 
larse  en  un  cheque  que  será  pagado 
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en  favor  de  una  persona  determi¬ 
nada  o  a  la  orden  de  la  misma. 

También  puede  estipularse  que 
sea  pagado  al  portador. 

El  cheque  en  provecho  de  una 
persona  determinada  y  con  la  men¬ 
ción  o  al  portador  o  una  frase 
equivalente,  será  reputado  como 
pagadero  al  portador. 

Todo  cheque  en  el  que  no  se  in¬ 
dique  el  beneficiario,  no  será  paga¬ 
dero  al  portador. 

Un  cheque  puede  emitirse  a  la 
orden  del  librado  mismo. 

El  cheque  al  portador,  librado 
contra  el  librador  mismo,  se  consi¬ 
dera  nulo.” 

Hasta  aquí  el  texto  de  la  ley. 
Conocida  la  naturaleza  de  este  do¬ 
cumento  y  el  oficio  que  debe  de¬ 
sempeñar  en  las  transacciones, 
bien  puede  ocurrir  el  caso  en  que 
el  librado  sea  depositario  de  fondos 
del  librador  y  asimismo  su  acree¬ 
dor.  Con  frecuencia  se  impone  la 
necesidad  de  girar  a  favor  del  mis¬ 
mo  banco  que  nos  ha  abierto  un 
crédito,  con  el  objeto  de  cancelar 
parcialmente  algún  vencimiento  o 
de  abonarle  intereses.  Entonces 
giramos  contra  el  Banco  y  a  favor 
del  mismo.  Lo  que  importa  una 
simple  operación  de  contabilidad. 

El  Banco  cesa  de  ser  deposita¬ 
rio  para  convertirse  en  dueño  de 
la  cantidad  girada  en  el  cheque. 
Ello  se  alcanza  a  cualquiera.  Lo 
que  no  puede  explicarse  nadie,  es 
que  libre  un  cheque  contra  mí 
— y  lo  ponga  en  circulación. — Por 
eso  la  ley  lo  proscribe  y  nulifica. 

Artículo  5° — “El  cheque  se  gira 
contra  un  banquero.  Sin  embargo, 
si  se  libra  contra  otra  persona,  no 
por  esto  queda  alterada  la  validez 
del  documento. 


Resérvase  a  los  Estados  contra¬ 
yentes,  por  lo  que  toca  a  los  che¬ 
ques  pagaderos  en  su  territorio,  la 
facultad 

a)  — De  determinar  las  personas 
que  deben  considerarse  como  ban¬ 
queros. 

b)  — De  admitir  que  un  cheque 
se  gire  contra  clase  de  personas  o 
contra  una  persona  cualquiera. 

c)  — De  reglamentar  las  conse¬ 
cuencias  fiscales  y  penales  de  la 
emisión  de  un  cheque  contra  una 
persona,  contra  la  cual  no  debe  li¬ 
brarse.” 

Antes  de  seguir  adelante  nos 
sentimos  asaltados  por  esta  duda. 
¿Quiénes  pueden  legalmente  repu¬ 
tarse  hoy  como  banqueros? 

Dice  el  artículo  2426  C.  C.  “Las 
palabras  de  la  ley  se  entenderán 
en  un  sentido  natural  y  obvio  se¬ 
gún  el  uso  general  de  las  mismas 
palabras....”  y  añade  el  siguiente: 

“Las  palabras  técnicas  de  toda 
ciencia  o  arte  se  tomarán  en  el 
sentido  que  les  den  los  que  profe¬ 
san  la  misma  ciencia  o  arte . ” 

“Banquero  dicen  los  dicciona¬ 
rios:  “Jefe  de  una  casa  de  comer¬ 
cio  de  banca.” 

Banca  “comercio  que  principal¬ 
mente  consiste  en  operaciones  de 
giro,  cambio  y  descuento,  en  abrir 
créditos  y  llevar  cuentas  corrientes 
y  en  comprar  y  vender  efectos  pú¬ 
blicos,  especialmente  por  cuenta 
de  otros,  recibiendo  en  recompen¬ 
sa  un  interés  que  se  llama  comi¬ 
sión.” 

La  definición  de  Escriche  no  es 
tan  lata;  parece  que  no  impone 
tantas  ocupaciones  a  los  banque¬ 
ros— se  expresa  así — “Banquero, 
el  que  tiene  por  oficio  tomar  dinero 
en  una  parte  y  darlo  en  otra,  gi- 
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rando  para  ello  la  letra  correspon¬ 
diente  por  cierto  interés.” 

Aun  menos  exige  al  Banquero — 
“El  Dictionaire  Universel  de  Scien¬ 
ces  des  lettres  et  des  arts,  de 
Bourllet. 

Declara  banquero  al  “negociant 
qui,  moyennant  un  courtage,  aide 
et  facilite  les  echanges  d’argent 
ou  fait  dés  avancer  sur  garantie.” 

Consultando  los  textos  de  Eco¬ 
nomía  Política,  encontramos  de 
pronto  en  la  lección  LIX  de  Ma- 
drazo,  el  párrafo  III  que  dice:  “El 
comercio  que  tiene  por  objeto  el 
cambio  de  monedas  y  las  operacio¬ 
nes  y  documentos  de  crédito  se 
llama  B arica  y  los  individuos  que 
la  ejercen  Banqueros.  Recibieron 
este  nombre  en  Italia  porque  en  la 
Edad  Media  contaban  en  un  ban¬ 
co  o  banquillo  a  la  manera  que  se 
hace  hoy  en  los  mercados  de  co¬ 
mestibles.  Ensancharon  luego  sus 
operaciones  y  son  en  la  actualidad 
los  reyes  de  la  industria.  No  pue¬ 
den,  sin  embargo,  en  la  mayor 
parte  de  los  Estados,  emitir  docu¬ 
mentos  pagaderos  a  la  vista  o  al 
portador.” 

Esta  divergencia  en  la  aprecia¬ 
ción  del  técnico — Banqueros,  im¬ 
pone  el  urgente  deber  de  definir 
por  una  ley  quiénes  son  esos  reyes 
de  la  industria ,  (y  del  mundo  que 
come  y  viste)  que  tienen  el  mágico 
poder  de  transformar  en  dinero  las 
leves  tiras  de  papel  que  llamamos 
cheques. 

( Continuará) 


EL  “DIARIO  DE  LOS  ALTOS”. 


En  el  número  563  de  este  perió¬ 
dico  que  se  edita  en  Quezaltenango, 


el  Sr.  Licdo.  Don  Ricardo  C.  Cas¬ 
tañeda,  miembro  de  esta  Facultad, 
publicó  un  bien  escrito  artículo, 
refiriéndose  a  nuestro  número  3  del 
tomo  XVII,  correspondiente  al  31 
de  Diciembre  del  año  próximo 
pasado;  al  acto  con  que  terminó  el 
año  escolar  y  al  discurso  que  en 
ese  acto  pronunció  nuestro  amigo 
y  colega,  Licenciado  Don  Víctor 
M.  Estévez;  dedica  un  párrafo  a  la 
inolvidable  memoria  del  notable 
pensador,  Maestro  y  Decano  va¬ 
rias  veces  de  esta  Escuela,  Licen¬ 
ciado  Don  Salvador  Escobar;  y 
hace  justicia  a  la  labor  y  méritos 
del  actual  Decano,  Señor  Licencia¬ 
do  Don  Mariano  Cruz,  que  con 
general  beneplácito  dirije  a  la  ju¬ 
ventud  y  ha  logrado  formalizar  los 
éstudios. 

Por  creerlo  de  interés,  reprodu¬ 
cimos  el  referido  artículo,  dando 
las  gracias  al  Señor  Licenciado 
Castañeda  por  las  apreciaciones 
que  en  él  hace. 

La  Escuela  de  Derecho 

PARA  EL  ‘-DIARIO  DE  LOS  ALTOS” 

Con  la  designación  que  se  hizo 
en  el  acreditado  jurisconsulto  don 
Mariano  Cruz,  para  Decano  de  la 
Escuela  de  Derecho,  ese  benemé¬ 
rito  centro  de  instrucción,  ha  me¬ 
jorado  visiblemente,  en  sus  métodos 
de  enseñanza,  cuerpo  de  profesores, 
en  la  asistencia  a  las  clases  y  ri¬ 
gidez  de  los  exámenes.  Ha  alcan¬ 
zado  el  prestigio,  que  tenía  en  los 
primeros  años  que  la  regenteó, 
aquel  sabio  y  venerable  maestro, 
cuya  memoria  perdurará  en  el  co¬ 
razón  de  sus  alumnos  y  de  las  glorias 
nacionales,  el  señor  Licenciado  don 
Salvador  Escobar.  Tipo  genuino 
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del  hombre  bueno,  inteligente  é 
ilustrado. 

Los  que  nos  educamos  bajo  las 
arcadas  de  la  antigua  Universidad 
de  San  Carlos,  con  empeñoso  an¬ 
helo  por  formar  parte  de  la  res¬ 
petable  legión  de  abogados  gua¬ 
temaltecos,  no  olvidamos  nuestras 
luchas  y  sacrificios,  y  hacemos  re¬ 
miniscencias  constantes  de  los  Ca¬ 
tedráticos,  que  nos  enseñaron  a 
comprender  el  Derecho  y  aplicarlo. 

Hemos  leído,  en  el  periódico  de 
la  Facultad,  el  discurso  de  clau¬ 
sura  que  pronunció  nuestro  profesor 
de  Derecho  Civil,  el  modesto  cuanto 
notable  abogado  don  Víctor  M. 
Estévez.  Sus  palabras  rebozan 
erudición  y  el  conocimiento  com¬ 
pleto,  que  el  Señor  Licenciado 
Estévez,  tiene  de  las  ciencias  jurí¬ 
dicas,  están  en  ellas  fielmente  re¬ 
flejado.  Enaltece  la  antigua  y 
veneranda  carrera  del  J  urisconsulto, 
y  explica  que  en  los  tiempos  obte¬ 
nidos  por  la  Humanidad  “ha  cabido 
parte  muy  principal  a  los  juriscon¬ 
sultos  que  con  su  estudio,  con  su 
inteligencia,  no  sólo  han  aclarado 
el  concepto  de  la  justicia,  sino  que 
han  popularizado  ese  concepto,  han 
defendido  ^siempre  con  el  ardor  del 
honrado,  pero  ardiente  sectario,  la 
necesidad  de  que  en  la  vida  de  la 
humanidad  impere  inestricta  la 
igualdad,  la  ley  y  el  derecho.” 

Trabajo  literario  y  científico,  de 
subido  mérito,  es  sin  duda  el  dis¬ 
curso  del  señor  Licenciado  Estévez, 
presentado  con  la  misma  claridad  3^ 
elegancia  de  expresión,  que  lo  ca¬ 
racterizaba  en  sus  lecciones  de  De¬ 
recho  Civil.  De  donde  ha  merecido 
entre  sus  discípulos  el  justo  con¬ 
cepto  de  que  él  3'  el  señor  Licen¬ 
ciado  don  Carlos  Salazar,  son  los 


que  mejor  interpretan  y  saben  esa 
rama  del  Derecho  en  la  República 
de  Guatemala. 

También  trae  el  periódico  la  alo¬ 
cución  que  pronunció  el  Ministro 
de  Instrucción  Pública,  Licenciado 
Don  José  Eduardo  Girón,  otro  de 
los  Catedráticos  más  queridos  y 
prestigiados  de  aquella  época;  3r 
que  hoy  vela  en  su  elevado  cargo, 
por  el  adelanto  de  esa  Escuela 
Superior,  como  miembro  impor¬ 
tante  de  la  Facultad,  y  fiel  intér¬ 
prete  de  las  aspiraciones  del  Go¬ 
bierno. 

Ricardo  C.  Castañeda. 


LA  REVISTA  ANTE  LA  PRENSA. 


El  "Diario  de  Centro- América", 
con  fina  atención,  que  agradece¬ 
mos,  se  sirvió  reproducir  un  párra¬ 
fo  del  Editorial  de  nuestro  número 
anterior;  3r  después  de  indicar  que 
se  nota  que  esta  Revista  ha  mejo¬ 
rado  algo,  indica  algunos  medios 
que  poniéndolos  en  práctica,  creé 
el  colega,  que  seguirán  mejorando 
el  periódico,  como  nueva  organiza¬ 
ción  de  redactores,  etc. 

Por  vía  de  información  publica¬ 
mos  el  reglamento  aprobado  por  la 
Junta  Directiva  desde  1893,  que 
prevee  el  caso,  aunque  por  lo  de¬ 
más  y  no  obstante  las  repetidas 
gestiones  de  la  Dirección  de  la  “Es¬ 
cuela  de  Derecho”  pocos,  mu3^  po¬ 
cos,  de  los  Señores  Profesores  y 
Abogados  en  general,  han  corres¬ 
pondido  a  su  iniciativa. 

El  Reglamento  dice  así: 
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REGLAMENTO 

PARA  LA  PUBLICACIÓN  DEL  PERIÓDICO 
“la  ESCUELA  de  derecho” 

1 

Estará  a  cargo  de  un  Director  y 
un  Administrador  bajo  la  inmedia¬ 
ta  inspección  del  Decano. 

2 

Son  redactores  los  señores  Cate¬ 
dráticos,  y  se  publicarán,  además, 
las  composiciones  de  los  alumnos 
aprobadas  por  aquéllos. 

3 

Son  colaboradores  los  señores 
Abogados  y  Notarios,  a  cuyas  pro¬ 
ducciones  se  dará  preferencia. 

4 

El  orden  para  los  trabajos  délos 
señores  Catedráticos  es  el  que  mar¬ 
ca  la  distribución  de  clases,  debien¬ 
do  el  Director  con  la  debida  anti¬ 
cipación  solicitar  el  que  corres¬ 
ponda. 

5 

El  periódico  deberá  circular  pre¬ 
cisamente  el  día  último  de  cada 
mes.  En  cuanto  lo  permitan  las 
circunstancias  se  publicará  en  fo¬ 
lleto  de  32  páginas.  Su  orden  de 
materias  es:  Sección  oficial:  Sec¬ 
ción  editorial  (artículo  de  redacción 
y  colaboración);  Sección  de  Tribu¬ 
nales;  producciones  de  los  alum¬ 
nos;  alguna  reproducción  impor¬ 
tante  y  gacetillas. 


6 

El  periódico  se  distribuirá  gratis 
a  los  Funcionarios  Públicos,  a  los 
Abogados  y  Notarios,  a  las  Ofici¬ 
nas  Nacionales,  a  los  Cursantes  de 
Derecho,  Bibliotecas,  etc.,  y  se 
procurará  establecer  un  exacto  y 
amplio  canje. 

7 

El  Administrador  ejecutará  lo 
relativo  a  circulación  en  la  fecha 
indicada  y  conforme  al  artículo  an¬ 
terior.  Llevará  dos  libros  uno  de 
suscritores  y  otro  de  canjes. 

8 

El  precio  de  suscripción  por  uu 
año  es  el  de  $1.50.  El  producto 
de  ésta  se  empleará  en  gastos  de 
distribución,  y  el  excedente,  así 
como  el  de  la  cantidad  señalada 
para  el  periódico,  ingresará  men¬ 
sualmente  a  los  fondos  de  secre¬ 
taría. 

9 

El  Administrador  entregará  al 
bibliotecario  de  la  Escuela  los  can¬ 
jes  que  reciba,  para  uso  de  los 
Alumnos  durante  las  horas  de  lec¬ 
tura,  tomando  nota  de  los  que  en¬ 
tregue,  para  recogerlos  después, 
coleccionarlos  y  mandar  empastar 
los  que  el  Director  juzgue  de  inte¬ 
rés  para  aumento  de  la  biblioteca. 

Este  Reglamento  fué  aprobado 
por  la  Junta  Directiva  en  sesión 
del  25  del  corriente. 

Guatemala,  Mayo  29  de  1893. 

Carlos  Salazar, 

Secretario. 


64 


LA  ESCUELA  DE  DERECHO. 


GACETILLAS 


Ausente. — Para  que  en  unión  de. 
otras  personas  representara  a  Gua¬ 
temala  en  la  Exposición  de  San 
Francisco,  el  Gobierno  de  la  Re¬ 
pública,  se  sirvió  designar  al  Señor 
Licenciado  Don  José  Flamenco, 
quien  desde  mediados  de  Febrero 
próximo  pasado,  partió  para  aque¬ 
lla  metrópoli  americana  del  Pací¬ 
fico. 

Las  asignaturas  de  Derecho  Ad¬ 
ministrativo  y  Derecho  Político  que 
con  notable  competencia  desem¬ 
peña  aquel  ilustrado  jurisconsulto, 
las  sirven  interinamente  en  tanto 
dure  su  ausencia,  los  de  igual  tí¬ 
tulo,  Don  J.  Antonio  Méndez  y 
Don  Francisco  Quinteros  A.  res¬ 
pectivamente. 

Deseamos  a  nuestro  buen  amigo 
Señor  Flamenco  y  familia,  grata 
permanencia  en  aquella  Ciudad  y 
pronto  regreso  al  seno  de  la  Patria, 
donde  tanto  se  le  aprecia. 

Reformas. — Con  las  reformas  in¬ 
troducidas  eñ  el  techo  y  piso  del 
edificio  de  esta  Escuela,  presenta 
un  aspecto  de  limpiena  muy  reco¬ 
mendable. 

El  Señor  Decano  debe  estar  muy 
satisfecho  del  buen  resultado  de 
sus  constant  es  anhelos  por  mejorar 
todo  lo  que  a  la  juventud  se  refie¬ 
re;  y  ésta  debe  tener  en  cuenta  es¬ 
ta  labor,  lo  mismo  que  el  buen  de¬ 
seo  y  prontitud  con  que  el  Señor 
Ministro  acojió  y  el  Señor  Presi¬ 
dente  de  la  República  accedió  a 
acordar  el  gasto  necesario. 

Defunción. — El  Señor  Don  Fran¬ 
cisco  Grajeda  B.,  hermano  de 
nuestro  amigo  el  Señor  Licenciado 


Don  Vicente  Grajeda,  residente  en 
la  actualidad  en  Escuintla,  falleció 
el  21  del  mes  que  hoy  fina. 

Damos  nuestro  más  sentido  pé¬ 
same  a  aquel  profesional,  lo  mismo 
que  a  la  Señora  viuda  y  demás  fa¬ 
milia  del  fallecido. 


Bedel  déla  Escuela  de  Derecho. 

— El  Señor  Don  Esteban  Ramírez, 
que  desde  hace  treinta  y  cuatro  a- 
ños  venía  sirviendo  ese  puesto,  fa¬ 
lleció  el  9  de  Febrero  próximo  an¬ 
terior,  a  una  edad  muy  avanzada. 

Su  lecho  mortuorio,  se  vió  rodea¬ 
do  a  porfía  por  todas  sus  amista¬ 
des  y  por  los  Señores  cursantes  de 
Derecho,  que  esta  vez  han  dado 
una  nueva  prueba  de  cultura  y  de 
nobleza  de  alma.  La  conducción 
del  cadáver  fué  una  verdadera  de¬ 
mostración  de  duelo,  de  Profeso¬ 
res  y  alumnos  de  esta  Escuela. 

Desapareció  el  Señor  Ramírez 
de  la  escena  de  la  vida,  sin  dejar 
detrás  de  sí,  dolores  o  malos  recuer¬ 
dos.  No  tuvo  nunca  vacilaciones  y 
su  criterio  fué  siempre  el  de  un 
hombre  honrado  que  sabe  cumplir 
con  su  deber  sin  dudas  ni  temo¬ 
res. 

La  Escuela  de  Derecho  se  hace 
intérprete  de  los  sentimientos  ge¬ 
nerales  y  al  lamentar  la  muerte  de 
aquel  pundonoroso  empleado,  por 
nuestro  medio,  dá  su  más  sentido 
pésame  a  su  desconsolada  hija  y 
demás  familia. 

Descanse  en  paz  el  noble  an¬ 
ciano. 


Imu.  Arénalas  hijos.  ii»c.  I*.  N?  iis.il> 
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